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La vida del brujo solo garantiza soledad y aislamiento; y aunque su misión sea desinteresada, el camino es ingrato. 
Aquellos que escogen esta vida son conscientes de estos sinsabores y los abrazan…, pero ¿qué ocurre cuando el destino 
decide intervenir y debes salir del camino marcado?  

PERDIDOS Y  
CONDENADOS

ESCRITO POR PAUL TOBIN   ARTE Y PORTADA DE CHRISTOPHER MITTEN 
COLORES DE LAUREN AFFE   PANELES Y DIRECCIÓN ARTÍSTICA DE COREY PETERSCHMIDT 
FUENTES DE ANDWORLD DESIGN   DISEÑO DE LIA RIBACCHI

BLIZZARD ENTERTAINMENT 
DIRECTORA SÉNIOR, DESARROLLO DE HISTORIA Y FRANQUICIA VENECIA DURAN 
RESPONSABLE SÉNIOR, CREACIÓN LITERARIA Y LIBROS MATTHEW COHAN 
SUPERVISORA EDITORIAL CHLOE FRABONI   EDITORA SÉNIOR MEGAN WALKER 
PRODUCCIÓN BRIANNE MESSINA, TAKAYUKI SHIMBO, TRACY WANG 
ASESORÍA DEL EQUIPO DEL JUEGO MATT BURNS, BEN CHANEY, DAVID LOMELI 
ASESORÍA DE UNIVERSO IAN LANDA-BEAVERS 
AGRADECIMIENTOS ESPECIALES FERNANDO FORERO PINILLA 
TRADUCCIÓN DE MARÍA GARRIDO DE VEGA, JULIO CALLE ARPÓN, 
MIGUEL A. GARCÍA

             

	   Blizzard.com
© 2026 Blizzard Entertainment, Inc. Blizzard y el logotipo de Blizzard Entertainment son marcas comerciales o marcas registradas de Blizzard Entertainment, 
Inc. en EE. UU. u otros países.    
Publicado por Blizzard Entertainment.    
Este cómic es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la imaginación del autor o artista o se utilizan de manera 
ficticia, y cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, establecimientos comerciales, eventos o lugares es mera coincidencia.     
Blizzard Entertainment no controla y no asume responsabilidad alguna de los sitios web del autor o de terceros, ni de su contenido.



La Meseta de Teganze.

Se rumorea que los brujos se 
reunieron aquí una vez a pesar de 
la amenaza de los asesinos magos, 
así que tal vez… lo sigan haciendo. 

Olvidada. Decrépita y 
parcialmente derruida...

Los antiguos 
Vizjerei se dividieron 
cuando tuvieron que 

decidir entre doblegar 
demonios a su voluntad 

o centrarse en... 
magias menores.

Una decisión complicada, 
porque alcanzar el 

poder suficiente como 
para conseguir algo 
siempre conduce… al 

exilio, como en mi caso.

Mis primeras tres horas de 
búsqueda me granjearon poco más 
que calambres, polvo ancestral 

acumulado en los pulmones y todo 
tipo de bichos anidando en mi

pelo y en mis ropajes.

... pero ese dragón 
representa a los 
antiguos Vizjerei, 
así que puede que 

haya algo de valor 
en el interior.



¡Por favor!
¡NOOO!

¡Por favor!¡Por favor!

La cuarta hora de 
búsqueda marcó la 

diferencia. 

Escrito con la habitual mezcla de 
tinta, ceniza de huesos y caparazones 
de escarabajo machacados. Mmm, un 

papiro increíblemente flexible dada su 
antigüedad. Restos de iridiscencia. 

¿Piel prensada?

Huele a 
escamas 
de pez.

Las páginas susurran. Al 
menos a mis oídos. A veces 

incluso gritan.

No. Los gritos 
no son de las 

páginas. 

¡Aaah!
¡No!
¡Aaahh!

¡NOOO!¡NOOO!

¡Ahhh!



He perdido la cuenta de 
las veces que me he visto 

en una situación así. 

Si hubiese llegado 
treinta segundos 

antes, habría podido 
hacer mucho más. 

Si hubiese 
llegado cinco 

segundos 
después, no 

habría tenido 
que hacer 

nada. 

Pero esto 
me obliga a 
volver a 
tocar los 
infiernos. 

Mi aliento se vuelve pesado, la 
cólera se acumula en mi interior, 
rompo a sudar y el corazón me 

palpita sin freno…

¡Vamos 
allá!



Ahora os 
toca chillar 
a vosotros, 

lacuni.

El modo más rápido 
de proteger a la 

chica es ponerle la 
bota encima.

No te 
muevas, 
pequeña.

Tanto las criaturas 
como las llamas de los 
infiernos son fuertes, 
violentas y coléricas. 

Debo doblegarlas a mi 
voluntad, mantenerme 
tan fuerte como este 

inmundo suelo, tan firme 
como los Vizjerei, 
incansable, eterno.



Los lacuni mueren 
enseguida. La paciencia no 

es para los infiernos. 

Ahora viene 
lo difícil…

Tratar con 
una niña.

Mmm. 
Siento... el 
pisotón.

No pasa 
nada.



Bueno... 
Buena suerte, 

pequeña. 

¿Eh?

¿Y si 
aparecen más 
monstruos?

Mmm.

Tienes 
razón. 

Si apareciese 
otro monstruo, 
te despedazaría 
igual que a tu 

gente. 

Tienes que 
�evarme a 

casa. 



Totalmente en contra de 
mis principios, me veo 

acompañando a la muchacha 
a la aldea más cercana...

Pero 
solo llegaré 

hasta los 
alrededores. 

Durante el trayecto descubrí 
que los niños pueden ser 

bastante... curiosos.

M�. Me estaba 
preguntando…

¿De 
dónde 
vienes? 

¿A qué te 
dedicas? 

¿Adónde 
vas?

¿Qué libro 
es ese? 

¿Tienes 
pe�o? 

¿Me dejarías 
acariciarlo?

¿Tienes tu 
propia casa? 

¿Es 
bonita?

Ni 
perro. 

Ni 
casa.

¿Qué eran esas 
cosas que te han 

ayudado? ¿Eran tus 
mascotas? ¿Cómo 

se ­aman? ¿Por qué 
te huele la 
ropa así? 

¿Puedes 
­evarme a 
hombros?

Resulta tedioso, pero 
a la vez increíble. 

Comprendo perfectamente 
la necesidad de saber.

¿Tú no 
te callas 
NUNCA?

En tu 
aldea no 

haría mucha 
gracia mi 
presencia. 



La niña guarda silencio 
al llegar a la aldea. 

La puerta está abierta, 
pero los hombres 
desconfían de mí y 
prefieren no salir.

Te agradezco que 
te hayas desviado 
de tu camino para 
traernos de vuelta 

a Crevi, pero...

... ¿y los 
demás?

No. Lo siento, 
pero no pude 

salvar a 
nadie más. 

Ah. Entonces, ¿están 
todos...? Bueno, 

supongo que hiciste 
lo que pudiste, y te 

agradecemos...

¡Tenía fuego y 
también unas cosas! ¡Unas 
cosas así! ¡Pero les dijo 
que obedecieran sus 

palabras, y lo hicieron!

¿Qué estás 
diciendo, 
pequeña?

Estaba yo solo. 
Los niños ven cosas 
raras cuando están 
aterrorizados. Se 
inventan historias.

M�. Bien cierto, 
sí. Por cierto, ¿señor? 
¿Tienes hambre? No 

sé, podríamos…

Me vendría bien comer algo. Pero 
no puedo aceptar la invitación... 

porque tengo que irme. 

¡Crevi!

¡Ah! 
¡Nwary!

siempre tengo 
que irme.  



Ese... ¿libro? 
¡LARGO! 

¡Largo 
de aquí! 
¡LARGO!

¡Ese 
hombre es un 

demonio! 

¡Es el 
mismísimo 
demonio! 

¡Traerá la 
ruina a la 

aldea! 

¡ha renunciado a 
su humanidad por 

sus malignos 
señores!

¿Eh?
Ca�a. Es 

un hombre 
diabólico. 

La verdad es 
que no puedo 

culparlos por 
no poder ver la 
diferencia entre 

controlar 
demonios y 

servir a uno. 

Es la mayor de mis 
complicaciones. Día tras 
día. Hora tras hora. Por 

ejemplo, ahora mismo puedo 
sentir la lucha. 

¡Apesta a 
sangre! 

¡FUERA! 

¡Maldito!¡Maldito!¡Maldito! ¡Maldito!¡Maldito!¡Maldito!

¡Maldito!¡Maldito!¡Maldito! ¡Maldito!¡Maldito!¡Maldito! ¡Maldito!¡Maldito!¡Maldito!

¡Maldito!¡Maldito!¡Maldito!



Supongo que estaría 
bien si alguien creyese 
por una vez en lo que 

hago, o al menos recibir 
alguna muestra de 

agradecimiento cuando 
necesitan mi ayuda. 

No sé qué vine a buscar 
aquí. Puede que compañía.

Pero lo único que hice 
fue darme una maldita 
caminata larguísima.

Al menos 
tengo mi 

libro. Aunque 
no haya…

… nada 
más.

... Gracias.

Pero...

Vamos, 
Crevi. 


